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			Prólogo

			



			El autor, conocido paremiólogo, me ha animado a que avance un prólogo a la obra que ahora presenta ante ustedes, amables lectores y lectoras. Es la primera vez que redacto una introducción de esta índole, aunque en otras ocasiones he tenido también la oportunidad de escribir una reseña sobre otro tipo de libros. Lo hago ahora con gusto, por afecto a Miguel Cervera y en recuerdo de mis clases de Filosofía y estudios dialectológicos.

			Se trata de una obra de indudable utilidad y también originalidad, tanto para el lector común como para los estudiantes: en las cosas, como las pensamos y planteamos, seguimos siendo inequívocamente griegos. Este trabajo responde a la categoría de obra divulgativa por excelencia. El autor ha publicado obras anteriores de otro sesgo, en las que ha reunido una gran cantidad de refranes, dichos, aforismos y adagios. En esta, se trata de un enfoque muy asequible para el lector medio en un afortunado compendio entre filosofía y paremiología. De los más conocidos filósofos han llegado hasta nosotros sentencias que vienen a resumir o a resaltar de una manera directa y práctica su pensamiento.

			Leyendo el mecanoscrito preeditorial, he aprendido un número de cosas sorprendentes que desconocía. El libro contiene una filosofía práctica para quien tiene curiosidad y deseo de aprender, que ciertamente no dejará indiferente. Es igualmente una obra (de consulta o de lectura) muy provechosa para los estudiantes, que paulatinamente se van abriendo paso al mundo. No es ocioso, ni mucho menos, extraer de aquí enseñanzas transgeneracionales para los difíciles tiempos que nos corren. Les animo, pues, a todos ustedes a que buceen en estas interesantes páginas entre la sabiduría académica y popular.

			

			Julián Espada

			Instituto Luis Vives

		

	
		
			



			I. Fragmentos de reflexión filosófica

			



			
					Querido Miedo: Tengo que decirte que lo nuestro terminó, ya he tenido suficiente. Ya me has frenado en demasiadas ocasiones, y no estoy dispuesto a aguantar esta situación ni un minuto más. Además he conocido a otros mucho más interesantes que tú. Se llaman Virtud, Ética, Ilusión, Confianza, Esperanza, Educación y Respeto. Así que me despido y me voy con ellos.

					La vida me enseñó que se aprende más escuchando que hablando, que el respeto y la educación abren más puertas que el dinero, que una sonrisa te hace más atractivo que cualquier prenda de vestir, y que la actitud nos define y nos acerca o nos aleja de los demás. 

			

		

	
		
			



			II. El pensamiento humano

			



			Tres revoluciones importantes han conformado el curso de la historia: la «revolución cognitiva» marcó el inicio de la historia hace 70 000 años; la «revolución agrícola» la aceleró hace unos 12 000 años, y la «revolución científica», que se puso en marcha hace solo 500 años. Las cuales han afectado a los humanos y a los organismos que los acompañan.

			A lo largo de la historia, tanto los filósofos como los investigadores se han planteado el enigma de la creación del universo y la aparición del hombre. Un tema que dentro de la limitación de la capacidad intelectual del ser humano, y su complejidad de comprensión, se han atrevido a abordar no sin grandes dificultades, con un sinfín de teorías, siendo las dos más importantes por el número de seguidores el creacionismo y el big bang. La primera mantiene la creación del universo por un ser superior (Dios-Yahvé), según la interpretación bíblica contenida en el libro del Génesis. Y la segunda teoría, del big bang, que se calcula hace 13 800 millones de años, que comenzó con una potente explosión nuclear expansiva, llamada «inflación cósmica».

			Las dos teorías escapan a la comprensión humana. La primera como un dogma de fe, y la segunda en fase de experimentación por la Organización Europea para la investigación Nuclear creada en 1954 (actualmente formada por 22 países), comúnmente conocida por la sigla CERN, el mayor centro de investigación del mundo, con una circunferencia de 27 km y situado a una profundidad de 100 metros bajo tierra, ubicado a las afueras de Ginebra, frontera con Francia; donde se descubrió la «partícula de Dios», el bosón de Higgs, un átomo clave para comprender cómo se formó la materia en el universo. Este hecho histórico le valió el Premio Nobel de Física en 2013 al físico británico Peter Higgs.

			Pero nosotros, dentro de la maraña científica nos ocuparemos del ser humano, origen y evolución, según la teoría de la evolución de las especies de Darwin, si no más verosímil, al menos más entendible. Aunque no es fácil datar cuándo aparece el pensamiento humano, existen algunas investigaciones que ubican el conocimiento y nuestra forma de pensar en la aparición del Homo erectus, un homínido extinto que vivió hace 1,8 millones de años hasta el año 350 000. Según la investigadora Shelby S. Putt, de la Universidad de Indiana, la transición de formas simiescas a formas humanas de pensar y comportarse surgió en ese periodo de tiempo, donde se han encontrado en la garganta de Olduvai en Tanzania, uno de los yacimientos arqueológicos más importantes, rocas de pedernal (sílex) con bordes dentados que se asemejan a puntas de flecha de caza.

			Si hay algo que nos diferencia de los demás seres de la naturaleza es nuestra capacidad de pensar, de abstraer, imaginar, reflexionar y cuestionar en gran modo sobre todo lo que nos rodea. Y eso gracias a nuestro cerebro producto de millones de años de evolución. El pensamiento humano se remonta a la Edad de Piedra, que abarca entre 2 500 000 y 3000 años a. C., donde el hombre aprende la técnica para la elaboración de útiles de caza y herramientas de piedra. Es por lo que ubican la aparición de la cognición humana en la aparición del Homo erectus, una especie temprana del género humano que se encontró en África, precedida por los neandertales. El pensamiento se basa en la observación y la reflexión por la que se asocian las ideas. Sin él no habría habido progreso.

			El hombre primitivo observaría los fenómenos de la naturaleza: la luz, la luna, el sol, los ciclos estacionales, los animales y el crecimiento de las plantas. No lo podía explicar y lo atribuía a otros seres superiores a los que llamaría dioses; con los que conectaba a través de unos chamanes o hechiceros, y lo hacían mediante ritos, danzas y fechas sagradas. La existencia de esos dioses permitiría explicar el origen del universo y contestar a las preguntas: ¿de dónde venimos?, ¿qué hacemos aquí?, ¿a dónde vamos? y anunciando la existencia de otra vida después de la muerte prometiendo una vida eterna. La idea de Dios tuvo tal fuerza que no ha habido ningún pueblo de la tierra que no la haya aceptado. En principio, ese ser invisible que engendraba la vida, por analogía con el parto, solo podía ser mujer. Era la diosa paleolítica. Desde el Neolítico, sería varón.

			Los reyes surgirían más tarde y se aliarían con los sacerdotes. A veces el poder religioso y el político recaían en la misma persona, como en el caso de los faraones de Egipto, que tenían un poder inmenso. Ahora bien, la intolerancia religiosa ha hecho que se explique en las clases la teoría de la evolución de las especies de Darwin, aunque esto no ha supuesto un declive de la creencia religiosa que niega la naturaleza, para proclamar el triunfo de la muerte y el más allá: una secta peligrosa para la convivencia que obliga a hipotecar la naturaleza por una metanaturaleza de la que es imposible tener noticia.

			El pensamiento racional de Aristóteles intentará darnos una explicación de la naturaleza y del universo que no repugne a la razón, pero durante el Medievo, todo seguirá girando en torno a Dios. Santo Tomás y la escolástica intentaron coordinar la fe con la razón, pero siempre subordinando la razón a la fe. Tienen razón los protestantes cuando afirman que a Dios no se le puede conocer por la razón, sino por la revelación.

			En el siglo XVII el pensamiento racionalista se intensificará con el filósofo Descartes. Es el siglo de la razón o siglo de las luces. Con ello entramos en la modernidad, cuyo primer movimiento filosófico recibió el nombre de Ilustración. Tras ella vendrán la Revolución francesa, el liberalismo, el nazismo, el fascismo, la Revolución rusa, el anarquismo y el comunismo. Todas esas ideologías han fracasado porque no han logrado un mundo mejor; ya que ninguna ha podido conseguir que el hombre sea virtuoso, para ello sería necesario cambiar nuestra naturaleza. Algún día la ciencia lo conseguirá, quizá modificando nuestros genes, pero el hombre dejará de ser el Homo sapiens sapiens. Será otra cosa.

		

	
		
			



			III. Filosofía paremiológica

			



			La paremiología representa a la sabiduría popular-rural, y está considerada como la filosofía más antigua del pensamiento humano. Etimológicamente la palabra paremiología viene del griego paroimía (‘proverbio’) y logía (‘compilación’), es la disciplina que estudia los refranes, los proverbios y demás enunciados que transmitan algún conocimiento tradicional basado en la experiencia. Mientras que la paremografía es la disciplina que se dedica a recopilarlos. La paremiología, en su vertiente científica, selecciona, estudia y compara la información acumulada en el refranero a través de la historia. Dicha información puede clasificarse en sociológica, gastronómica, meteorológica, agrícola, histórica, etc.

			La paremia es un enunciado breve y sentencioso que transmite un mensaje pedagógico y moral. Según el tipo o denominación geográfica se denominan refranes, proverbios, adagios, máximas, aforismos, axiomas y apotegmas. Todos ellos con un significado común de enseñanza. Las paremias más antiguas que se conocen corresponden al año 900 a. C. atribuidas al rey Salomón: El libro de los proverbios, una recopilación de enseñanzas y consejos morales llenos de sabiduría.

			Platón (siglo IV a. C.), en el Diálogo de Protágoras afirma que «los refranes son la filosofía más antigua y más loable y tenida por más excelente en Creta y Lacedemonia, que eran amigos de la brevedad». Y posteriormente Aristóteles, alumno de Platón, reconoce a los proverbios y refranes como a ciertas reliquias de la antigua filosofía.

			En España, los compendios de refranes aparecen en el siglo XV como muestra del interés del humanismo renacentista por la cultura popular, como complemento a los apotegmas grecolatinos. En Europa, Erasmo de Róterdam reunió una colección de adagios latinos en su Adagia. En España, se ha conservado un Seniloquium, y una colección de refranes titulada Refranes que dicen las viejas tras el fuego, atribuida a Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana. También en el siglo XV, son utilizados los refranes por Fernando Rojas en su obra La celestina.

			El mismo Cervantes en 1615, en la publicación de la segunda parte del Quijote, capítulo XVII, habla de la utilidad de los refranes, refiriéndose a Sancho, le dice: «Parece Sancho que no hay refrán que no sea verdadero, porque todos son sentencias sacadas de la misma experiencia madre de todas las ciencias». Periodo en el que destacarían el Tesoro de la lengua castellana o española (1611), de Sebastián de Covarrubias, cuyo diccionario incluye la explicación de muchos refranes y frases hechas. En el año 1627 aparece el Vocabulario de refranes y frases proverbiales y otras fórmulas comunes de la lengua castellana, del maestro Gonzalo Correas.

			Francisco Rodríguez Marín, considerado el patriarca de la paremiología española, dedicó a esta disciplina varios títulos de su extensa bibliografía. Y en 1997 aparece el Diccionario de refranes de Luis Junceda, prologado por Gonzalo Torrente Ballester que concluye: «La filosofía práctica, elaborada por el pueblo español a lo largo de los siglos, se encuentra aquí en su casi totalidad».

		

	
		
			



			IV. Filosofía mitológica

			



			Los mitos son relatos basados en la tradición y en la leyenda, creados para explicar el universo, el origen del mundo y los fenómenos naturales. Pero muchos son simplemente historias y leyendas que se han ido transmitiendo oralmente de generación en generación. La mitología aparece en la mayoría de las religiones fundadas por sociedades antiguas.

			Desde tiempos antiguos el hombre, como gran pensador que es, ha tratado de comprender el mundo y el funcionamiento de la naturaleza a través de la mitología, intentando encontrar un sentido a la existencia y lo que ocurre a su alrededor. Un pensamiento que, según la tradición y la leyenda, estaba basado en simbolismos y creencias de lo sobrenatural que trataba de explicar el universo, el origen del mundo y los fenómenos naturales, o cualquier suceso para el cual no haya una explicación conocida. Cualquier tragedia o fenómeno calamitoso producido (plagas, inundaciones, incendios…) era interpretado como un castigo de las divinidades mitológicas inferidas al ser humano por su mal comportamiento o maldad. La gente, con tal de calmar la ira de los dioses, se disponía de inmediato a hacerles ofrendas y sacrificios para congratularse con ellos y evitar sufrir nuevos males que pusiesen en riesgo sus vidas.

			La mitología se ha desarrollado como una invención alrededor de las escrituras religiosas antiguas, ya que en sí, la palabra mito se refiere a hechos que no son posibles de ser verificados de manera objetiva. No obstante, los relatos mitológicos transmitidos por los poetas, relatores y sacerdotes han pasado a formar parte de la historia a través de héroes y dioses mitológicos, permitiendo ayudar al desarrollo moral de la raza humana, tal es el caso de la mitología griega, la cual representó un hito en la historia de la humanidad, hasta que los romanos tomaron posesión de toda su cultura. Todas las culturas han desarrollado sus propios mitos, siendo una de las más antiguas e importantes la mitología griega, procedente de una civilización del Mediterráneo: los atlantes, cuyas historias formaban parte de la cultura popular, y de la cual nos ocuparemos a continuación.

			La mitología griega está considerada como una de las más importantes de la humanidad por su valor histórico y cultural. Abarca el periodo más importante en el siglo VIII a. C. y tiene rasgos tan distintivos como que sus dioses adoptaban formas humanas. Cada relato fue transmitido de manera oral, a través de escritores y poetas que utilizaban metáforas y versos en diversas obras literarias como La Ilíada y La Odisea, donde se detallan relatos históricos sobre la guerra de Troya. Así como los relatos de las obras de Homero y Hesíodo, donde se detallan los orígenes del mundo para demostrar la existencia de seres, dioses y figuras excepcionales como Zeus y Apolo.

			Zeus: padre y rey de los dioses y de los hombres supervisa el universo, y entre sus atributos se incluyen el cetro y la corona (como símbolos del poder), representa el rayo, el águila, el toro y el roble. Gobernaba a los dioses desde el monte Olimpo, situado entre las regiones de Tesalia y Macedonia, es la montaña más alta de Grecia, con 2917 metros de altura. Según la leyenda, Zeus nace en la isla de Creta y fue escondido por su madre, Rea, para impedir que su padre, Cronos, se lo tragase por haber sido advertido por Gea y Urano que estaba destinado a ser derrocado por su propio hijo, tal como él había destronado a su padre.

			Apolo: dios del sol y la profecía, representa la perfección y la belleza; de los hijos de Zeus, Apolo fue el más influyente de todos ellos, no solo era el dios del sol, sino también de las enfermedades y la sanación, de las plagas y los antídotos contra ellas. Apolo jugó un papel transcendental durante la guerra de Troya, cuando el rey de esta ciudad negara a los dioses las ofrendas prometidas, al librar a Troya de una peste mortal. Pero su más grande hazaña, sin duda alguna, es haber dirigido la flecha del príncipe Paris hacia el talón de Aquiles, causándole la muerte; ya que anteriormente, Aquiles había asesinado en una emboscada a sus hijos Troilo y Polixena. Apolo fue el dios más venerado y adorado en la antigua religión griega y romana, como patrón del santuario de Delfos, donde toda la gente acudía a hacerle sus consultas como divinidad profética, a través del oráculo de Delfos.

		

	
		
			



			V. Oráculo de Delfos

			



			El oráculo de Delfos es un santuario del dios Apolo, y fue uno de los principales oráculos de la antigua Grecia. Estaba situado en el valle del Pleisto, junto al monte Parnaso, cerca de la actual villa de Delfos, en Fócida (Grecia), a 9,5 km de distancia del golfo de Corinto. La leyenda cuenta que en el monte Parnaso se reunían las musas, diosas menores del canto y la poesía, junto con las ninfas de las fuentes, llamadas náyades. En estas reuniones, Apolo tocaba la lira y las divinidades cantaban.

			El origen de Delfos según la mitología, viene de Delfino, que era el nombre del dragón que custodiaba el oráculo antes de la llegada de Apolo. En una segunda versión, también se ha escrito que su origen parte de un mito según el cual, Apolo se convirtió en delfín para atraer a un barco cretense, del que quería utilizar a la gente como sacerdotes. Los cretenses desembarcaron, fundaron Crisa y se les encargó ser sacerdotes del templo y adorar al dios bajo el nombre de Apolo Delfinion para rememorar su conversión en delfín. El santuario de Delfos se construyó en el lugar conocido en la antigüedad como Pito: nombre que se relaciona con el de la gran serpiente o dragón que, según la mitología, vigilaba el oráculo primitivo. Del nombre de Pito proviene pitia, que era la sacerdotisa (pitonisa) elegida por su vida y costumbres irreprochables. Un nombramiento vitalicio en el que se comprometía a vivir para siempre en el santuario. Durante los siglos de apogeo del oráculo, fue necesario nombrar hasta tres pitonisas para poder atender las innumerables consultas que se hacían por entonces.

			Los consultantes tenían una entrevista con la pitonisa unos días antes del oráculo. El oráculo se celebraba un día al mes, el día 7, que se consideraba como la fecha de nacimiento de Apolo. Por otra parte, en invierno no había oráculo, porque se creía que Apolo en esa época viajaba al país de los hiperbóreos. Según la mitología griega, Hiperbórea era una región situada en las tierras septentrionales al norte de Tracia. De los hiperbóreos se decía que eran dioses inmortales. Diversos fragmentos acerca de Pitágoras sostenían que Apolo provenía de los hiperbóreos. En los días de consulta la pitonisa se purificaba en la fuente de Castalia. A continuación realizaba ofrendas a Apolo. Después, los sacerdotes vertían agua fría sobre una cabra. Si esta tiritaba, era una señal de que Apolo estaba receptivo a las consultas. Entonces se realizaba el sacrificio de la cabra en el altar de Apolo. Los consultantes eran de todo tipo: desde grandes reyes hasta gente pobre. En primer lugar se purificaban con agua de las fuentes de Delfos y a continuación se establecía un orden de consulta. Una vez establecido el orden se pagaban las tasas correspondientes, luego ofrecían un sacrificio en el altar que había delante del templo y, por último, el consultante se presentaba ante la pitonisa y hacía sus consultas oralmente.

			Se cuenta que el último rey de Lidia, Creso (560 a. C.), envió una consulta al oráculo, pues se estaba preparando para invadir el territorio persa y quería saber si el momento era propicio, y el oráculo le contestó: «Creso, si cruzas el río Halys destruirás un gran imperio». La respuesta se interpretó como favorable, y dando por hecho que el gran imperio era el de los persas. Pero el gran imperio que se destruyó en aquel encuentro fue el suyo, y Lidia pasó a poder de los persas. Esto es un ejemplo de la ambigüedad en las respuestas. En realidad el oráculo no trataba de adivinar los hechos, sino de dar buenos consejos, cosa que no era demasiado difícil, ya que en el santuario se disponía de la última noticia y de los últimos acontecimientos del mundo conocido. Según el filósofo e historiador Jenofonte (354-431 a. C.), ante una consulta del rey Creso acerca de cómo podría pasar el resto de su vida del modo más feliz posible, se le respondió: «Si te conoces a ti mismo, Creso, realizarás la travesía felizmente». Esta máxima se basa en la idea de que para conseguir la felicidad y la autoestima hay que conocer los propios límites y aceptarlos.

			Según algunas tradiciones, la primera pitonisa que actuó en el oráculo de Delfos se llamaba Sibila, y su nombre se generalizó y se siguió utilizando como denominativo de esta profesión. Su nombre aparece por primera vez en el siglo VI a. C. y es el filósofo Heráclito de Éfeso (544-484 a. C.) el primer informador de estos personajes. Se pensaba que las sibilas eran oriundas de Asia, y que en cierto modo sustituyeron a las antiguas pitonisas.

		

	
		
			



			VI. Filosofía científica

			



			La filosofía científica se construye con el método científico, consistente en un conjunto de pasos ordenados (observación, hipótesis, experimentación, teoría y conclusiones) que se emplean para adquirir nuevos conocimientos basados en el empirismo y sujetos a la razón. Desde los primeros filósofos griegos hasta Descartes, han sido muchos los sabios que han realizado valiosas aportaciones al método que impulsa la ciencia. Fue en el siglo VII a. C. cuando un grupo de pensadores griegos conocido como los siete sabios, Tales de Mileto, Periandro de Corinto, Pítaco de Mitilene, Solón de Atenas, Quilón de Esparta, Bías de Priene y Cleóbulo de Lindos, empiezan a criticar la tradicional concepción mitológica del mundo por considerarla insostenible, carente de fundamento, y centrándose en la naturaleza, hoy conocida como cosmología, en la que se partía de la materia. Un punto de inflexión por el que se pasa «del mito al logos-razón», es decir, a un conocimiento basado en la evidencia empírica, claramente observable y entendida por la razón. Es así como se configura y se da paso al pensamiento científico de nuestros días. Este grupo de sabios procedía de las antiguas colonias griegas de la región de Jonia, del Asia Menor: Mileto, Éfeso y Clazomenas, puertos importantes donde se juntaban gentes de distinta procedencia y donde se intercambiaban mercancías e ideas.

			El afán crítico de los jonios, como pensadores, comenzaron buscando el principio fundamental del universo. Tales de Mileto, entre 639 y 624 a. C., fue el iniciador de la indagación racional sobre el universo, junto a Anaximandro y Anaxímenes, los tres de Mileto, que darían lugar a la escuela de Mileto. Aristóteles le atribuye a Tales el haber transportado desde Egipto a Grecia múltiples conocimientos sobre física, geometría espacial y óptica; y fue el primero que dijo: «El fundamento del mundo es el agua». Anaxímenes, sucesor de él, dijo que era «el aire». Y Anaximandro dijo: «el infinito». Y concluyen que es algo que se debe descubrir reflexionando e investigando, apelando a la razón y a la experiencia.

			Este pensamiento científico, como el arte racional y reflexivo en busca de la verdad, sería posteriormente utilizado por primera vez por Pitágoras con el nombre de «filosofía», palabra griega que proviene de philos (‘amor’) y sofia (‘sabiduría’), que etimológicamente significa ‘amor a la sabiduría’.

			El pensamiento filosófico, entendido como tal, busca siempre el principio de todas las cosas y sus causas, basándose en verdades comprobadas, puesta la confianza en la capacidad de la razón para encontrarlas; cuestionando todo lo que existe por amor a la sabiduría. La filosofía orienta racionalmente al hombre en el mundo, en el cual toma decisiones constantemente en la vida diaria, elevándolo a su plenitud como ser racional. El objeto de la filosofía desde sus orígenes no cabe duda de que ha ido evolucionando, dando lugar a diferentes doctrinas, todas ellas nacidas al amparo de las principales corrientes: idealismo, empirismo y racionalismo, por las que el hombre se ha planteado cuestiones como el origen de su existencia, la verdad y el conocimiento.

			Son muy pocos los textos íntegros que se conservan de los filósofos presocráticos, pero que han servido de cimiento a la filosofía de la civilización occidental, como el caso de Heráclito, que tuvo gran influencia en Platón (siglo V a. C.), siendo en el reinado de Pericles cuando afloran los sofistas, que se centran en la organización política y social de la polis. Situando a Sócrates en el centro en busca de la verdad, a través de la dialéctica y la razón, totalmente en contra de los sofistas, que defendían el escepticismo y el relativismo. Una falsa filosofía que no buscaba la verdad sino la apariencia de saber, utilizando «la retórica» como dominio de la palabra, método de persuasión que les permitía ocupar cargos públicos en su propio beneficio.

			La filosofía griega ha pasado por tres periodos con sus propias características en función de los diferentes criterios evolutivos del pensamiento, como son cosmológico, antropológico y ontológico. El periodo cosmológico es el primer periodo de la filosofía occidental, que comienza en el siglo VI a. C. y el objeto es el cosmos, con Tales de Mileto al frente, hasta las últimas manifestaciones no influidas por el pensamiento de Sócrates. El periodo antropológico (siglo V a. C.) se caracteriza por la preocupación de los pensadores griegos en ocuparse del hombre y su problemática. Los sofistas y Sócrates son los representantes de este periodo, coincidente con el reinado de Pericles, tiempo de paz y prosperidad, con un gran desarrollo de las ciencias: matemáticas, astronomía y medicina. El periodo ontológico (428-348 a. C.), caracterizado por la aparición de los dos grandes sistemas filosóficos de la antigüedad, cuyos máximos representantes son Platón y Aristóteles.

		

	
		
			



			VII. Filosofía transhumanista

			



			El término transhumanismo fue acuñado en 1957 por el biólogo británico Julien Huxley (primer director de la UNESCO, nombrado caballero británico en 1958), quien estudia y aplica las leyes biológicas de la herencia para el perfeccionamiento del ser humano. Se ha definido como la filosofía de moda, la utopía del momento que pretende cambiar por completo el futuro de la especie humana. 

			El transhumanismo defiende la evolución del humano al posthumano a través de las nuevas tecnologías biomédicas e informáticas. El posthumano será un ser con unas capacidades cognitivas que duplicarán las de un humano actual, y con unas expectativas de vida de alrededor de los 500 años, y poseerá una elevada estabilidad psicológica y emocional con una mayor capacidad intelectual. Según el filósofo y futurólogo Max More, el transhumanismo comparte muchos elementos del humanismo, incluido un respeto por la razón y la ciencia, diferenciándose del humanismo en el reconocimiento y la anticipación de las alteraciones radicales de la naturaleza y las posibilidades de nuestras vidas derivadas de la ciencia y la tecnología. El transhumanismo predice que se producirá la fusión entre tecnología e inteligencia humana, dando lugar a una era en que se impondrá la inteligencia no biológica de los posthumanos. Max More también habla de la extropía (extropianismo) como una rama de la filosofía transhumanista que consiste en un marco de valores y normas transhumanistas para la mejora continua de la condición humana.

			Al igual que los humanistas, los transhumanistas son partidarios de la razón, el progreso y los valores centrados en nuestro propio bienestar, en lugar de aquellos otros valores centrados en una autoridad religiosa externa. Los transhumanistas van más allá del humanismo, ignorando los límites humanos con medios de ciencia y tecnología combinados con un pensamiento crítico y creativo. Desafían que el envejecimiento y la muerte deben ser inevitables, y persiguen un crecimiento continuo de las capacidades intelectuales, físicas y de nuestro desarrollo emocional.

			La lotería genética a la que los seres vivos hemos estado sometidos a lo largo de nuestra evolución va a llegar pronto a su fin. La ingeniería genética pondrá en nuestras manos las riendas de nuestra propia evolución, y la posibilidad de engendrar bebés a la carta abrirá la puerta de lo que ya en los años setenta Robert Nozick llamó el «supermercado genético». En relación a este tema, el científico chino He Jiankui aseguró haber usado la técnica de edición genética CRISPR/Cas9, descubierta en 2015 por las investigadoras Emmanuelle Charpentier y Jennifer Doudna, para que unas gemelas nacieran inmunes al VIH. Lo que provocó una condena en el mundo científico mediante un artículo colectivo publicado el 13 de marzo de 2019 en la revista Natura, por 18 científicos y bioéticos. Entre ellos figuraban algunos de los que han contribuido al desarrollo de la técnica de edición de genes CRISPR/Cas9. En este artículo se reclamaba una moratoria de cinco años en cualquier investigación encaminada a la modificación de la línea germinal del genoma humano que pudiera pasar a las generaciones venideras. El artículo pedía un periodo de discusiones sobre las cuestiones técnicas, científicas, médicas, sociales, éticas y morales para poder establecer un marco internacional regulado.

			Los transhumanistas consideran que debemos aprovechar las tecnologías disponibles, presentes y futuras, para mejorar las capacidades humanas, ya que pueden plantear beneficios importantes al ser humano: aumentar la salud y esperanza de vida, disminución del dolor y mayor control sobre nuestros estados mentales. No obstante, no podemos olvidar también que la filosofía transhumanista plantea ventajas y desventajas, así como las repercusiones de lo que queremos hacer. 

			Toda aplicación de inteligencia artificial presenta dilemas éticos, ya que el propósito es el de crear máquinas que presenten las mismas capacidades que el ser humano; lo que significa la posibilidad de crear inteligencia a partir de nuestra inteligencia, la cual lleva inmersa nuestra moral, nuestros prejuicios y nuestros valores. En esencia, si el desarrollo de la inteligencia artificial refleja los problemas de convivencia por esa misma «cualidad humana», es lógico inferir que con las máquinas emulando a humanos, gran parte de los conceptos éticos fundamentales

			
		

	OEBPS/image/LOGO_TRAZADO_-_negro.jpg
#)NPQ





OEBPS/image/portada_recortada.jpg
Miguel Cervera Sanz

LA FILOSOFIA

AL ALCANCE DETODOS
EL SABER TE HARA LIBRE






